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íácil eobrü.-OoiTe.s¡>üu.saléí( <íM ,iíat;ÍH¡ A. i,o¡>:tíf ri!** ÍJAuinürHj! 
61; y J . JouíW.b'ailUouríf-MtMifcmartiie.Bl. , 

pitan del' pü^t-lb :^üé pasen iriés 
ehibarcac-ioDés'qué'las itüinináilas! 
fjeró no, liipala|);a empeñada pp . 

Ilamo^ Ulen ̂  pep^, ii,^esLro, para 
que la sorpresa del público sea lo 
do jo grande que desea la Janta de 
festejos 

. , Ya se enterará I» prensa mur-
1 (iinii* «t S'Hle ^Aígoslo: La uoclie» de 
«se¡d>ía>:d(jjwrá teftíuérdb grálishnio 

Ŷ  dfJíir'á'irtAsi l̂ feísirá t̂ h l«s 'sü^ 
loi*é^''déílá' ili'%tía'ñéáta'^i'(í¿ái^^' 
de hábéhá' íh^á ^̂ íín(3fél pStóüe 
cuanto mas grande sera mas 

.4¥oa''yi,áy ¿^píib|;tj|'^'^^^^^ 

TülItlHI® 
«La Ven da CiiínUuiyai|j iwriódico acp»-

rati»t(V hasta la iiiédalii, dú^ qne Cataluña 
no j^uc4o lograr iiuda sin aineitftzas. 

Tiene nuiclia niüón. 
• Aute 8(18amenazas «¡adoban,los tíobior-

\ú her 
paira 

¡realizarla de proporciones 'gígaií 

ft la reciproca 
l i a^réhs | iiiíiri'lána insei*t^ él 

prtí^'rarpa'^dé f^síejop que lia de 
cel¿§)f,i^'^ ej5>, $éi^ ppWaóÍó(i du-

propurg^ttO* *P.,*QHR =íaJíMa0ft!.«0íll 
iguai íRierá» que si' se Iralara de 
cosa pro^a.^.í:--.•;•' ¡•••.••.: '•- •••••. >'••' 

Lo ftgfitdecJeniositiñniU) y l«'«3e-
guramos al pialr, que' éi primer fes** 
tejo mié va se M' tíótiSidéfáCdó Cd-
rao éáltt¿fi^b'teéMk' Üeí'î V Óí '^ot-
melgar "mWW U\^- ttmTM^-

índole celebradas en Ibs'a^ós pala ' 
" * ^ * * .l»i-!l?JlU '--i. U ' « ¡ ü 

dar„#(|f4atos-4AdMM O M U ^ 4]̂ .i>tor> 
raisiaa#iMNliiiIfaitt«n|» v<fiMla miM, 
rilkMMinai>flMl»:d»1a luzv ya: ve* 
ríao los colegas murcíanos' si lia)'̂  
motlw^partilraiÉwíe ^n^p'" ' 

A la vista de los siete c r84 l^ ' 
que' tiíi{fre8!faBrb«l4l'*lhWííf^"íl^ 

e¡ 
y la lempestAd de apUiasj^^^jígyi .̂ 
ha de luraacar á^los especiado* 

lineas 

aec< 
de Sjjlvli pegrazca _ _ 
de vez ea cuando aígun fugitivo 

fr!¡u?df^?K^^ m«irí y •«iie«(^.y,>b«,^6.1^«4i ^ H ^ R - f m ^ ^ ^ : 

< Sjfisar nittf< î!t» :p*flfi8a>,ini]rcÍHaft 
bjaciéndole cartel á estosi lestejos; 
Nosotros le quedamos muy agra-

'dpi^Wos!y^queáttméb^láwibléíi á"Itt' 
''¥ec<f»liOi'a;''> ^-'^-'--"^ ^^ 

ace algunos anos casi 
..II. 

'iq\xe imimuviaieimo^ 
«jil«-:iBi $$tmilhiMm't<M ájtiuú -piî MiUxiMmO 

qjiesolo estaba animada los di«l8*''»niiH»!B««u)í̂ 'aB{i«í»i».tiiiéitoitíro!'db te 
de loros. Valencia, Zaragoza, üá oijejaá Jorge 

(U> iWtJ" WvúttBin, CuyCr " v'1É'l^*lf?í8ViAn''^íip *n " ' ' ' I r F ^ ' W«t«do« por l«diiiiiÉii6ii<<toi .ta*#i«ri»slH»l 
MettTQ.y mlfljSMoSO uecma*.] ~T , ^ rwaJK** i«Ü'ric»del8ar y dicen %»ecl gobierno ocal-

C|» .(1^ ..aesi«S. , .. ,̂̂ ,g„.̂ , . .^i^^j^j ,_^^^ vesiHil^ ta-uat'-> m ai ,«.iw* h ,*u>y 

• Pero al ver que^todos nos deja- E«, „O ^n^Mli KHIFIíl» 
" í ^ í i ^ t e^» >.»Whimlttí?Wft<Wi *«*%'!* ;Lo nuevo es que can se á wua nación tan 
résiMíitóü «B il-mfAI||lkradOíJ¿atÍirEQí' faertpí.?<W^,^,??,'WifiFe|^pa Jííf* ™^,nH' 

En tanto, ya lo sabei] nuestros 
vecinos: 

listaremos á la i-eoíproca. 
La novela k w archidoijoe 

Los perióílicos íieViifeMn ítrfierejí <i«o liá, 
enatiQ ftáoB iHurió en aiqiioUa cai>it«l t>i •iv 
cliiduque Eruest», primo del emperador j : 
general de caballería, que había cor>traído 

car á ios i-eatautes 
Knicsto. 

-'TTn"nifiíir~'"TTi«iMniiiiir'"rwMwii 

Iî OH <Iül archidütitia 

lande8tíw«íepH<,iW!*>-ÍW91io,:» ,Jf»J|ii)i^ el ú^^ll^éj^i i*m>l*»}iP9.,^:^W_^ 
.fH Jiímerq i-ijcibitlo hoy dice lo Bigaiente 

1 Y wo os eso lo peaif, del caso. 
Lo más sensible esqae los Gobiernos nos 

doblan & nosotros para satisfacer á Cata-
luna, 

A fílla, nproyctflmr^u. his cojoflias^ 
Tpnemoî  ioSf.tr^iti^os que <)lla quiere. 

i Y^̂ n grficiaá.losacri&oat^s qii^ nos ,tic 
inen dÍ9Wí,de no8olii|oS lo qu9 á Qadié 1̂  
gasta oir. 

Y si no esperemos que comience la visita 
-de las es«v>atUtks : «atteasujeías ^m V§T, lo 

*' ' ;Yf»,>fei!ín,a»tod«#';o>wno oalkajruiiftlwttwo 
q|lo.H|Wga«) d»>fini%|HNfet«ldlt « l ln&me #rí:tO 

•'ü̂ l.»ttiit:i»̂ l»rati«tai..ii; . .vu-.'!-- ¡,-i ..-.í,., •.' 

P^» " £1 05pitán gen«»i de Madrid ha Aat<iM«i 

se necesita menos Uempo para 

buqow'iltff mifif mi^fkw» y pm 
malas de la macbeduiiñit'mií^éf-i 
sa ^<í<Wt«J*ffatíi*i*SÍlelÓét'¿iíffb ' tói ' ; 
c t e i í d d ^ n « l r i ^ . ' * » : -

silíítóíd^^tí^Wése'rii,.,,,.. ,. 

blaí,Í^fl|Ql4 ,̂ÍP(.Q^Íî  b a 4 ^ B»s»r «sn 
te n^ptM^agnellAgraii.masaiino 
vible por dond% no permite el ca» 

do nn siiQple^rist^cratii tiúiifraro Danuido 
Skll.blÍjl)?|( ! ^ , i , . . ; : I . . , . . , ' ¡ 

Durnnto'nnioiimíaños la fainilin imperiid 
estuvo éonipletiímento' ifijnorante de osfe 
matrimauio; poro nn día esto hecho t'nó 
puesto en conocimiento del emperador 
Francisco José, quien en el colmo del 
iiso^ t̂b(-p,̂ ]i;cluyó |d^ 1$̂  faruiliî  imperial al 
arírhiduqM .̂, í ,; , ..> 

Uiift SOIA coujiMJsián fué acoi-dijKla á favor 
de los )M)««,;de jesa. nuióu >moii£«qát(i)í)n: 
permitirles llevar el título do boíOne» dw 
Wallburg. 

I#i* fo|,-tuj»fl, dfl,«« jBíidí«r <]U» se olevnbai 
á 25 iHilton^ do ,«wr<>wwy íuá conAscada 
después de su muerte y entregada á loa i 
hijos del archiduque Baniero. 

El ] «ücliJdp^pM .̂  JíknMJttt b& dejado onatro» 
hiJQ«,,4<lJ«»4WalM «IrxMía poqaofioluí sido 
últi,i»tnB|<M«te tímmimii^itfmmM del «jér*--

,.c]to<,iwítf4»MifCeitVÍMhi >á iitt) iegimi«ítp< 
de 'imimMiat>m''SmM9:ri^>mi magtíá\ • 
flonde se |«K(||(MÍ>qí)<ifiMM«.T|iiMf«tt<pn̂ ig»iU<,i 
^dad-KJ|a,íii^;4i»W!d«ifn.,<.•!,-»•. V \i:tu ...:ií-,iM 
. 8̂,;ééttfUMír'lt((ntUi»giMl« á «opa(kii(Miri<tina(i)4 
ciñ-» >#^oiif>o.,<,]í« < «tia j;Ht)Befn-i8< sitila«iáU)4 
un (iei«<q«p<{>ci4« <»i>M«»»a;l«8e&iilé4na>!p»iir< 
sión mensual de 4.200 francos. . .i )i : 

matero cuy» nombre encalmai estas líitoas. 
»E1 día 2í* dPl pasado mes de Junio, se 

(luso eu función la juieva borní)» inatalwln 
cu <3l pozo artesiano iiúm. U, habiendo sus­
pendido antfiíi ol iiiovimiyKt^.cu la del nu­
mero 1. Líi juievu instnloción re^oudió su-
perabmuljuitomout.üí'i lo que de olla, stf os-
Í»oraba. Las ivguas aumeiit;tiroi» oa la ^iks* 
iía receptor;), do uu modo extraordinario y 
la iui'mijii)ft .líiaudo se vio obligada ú acele-
i'ar su niarcha, para poder sostener el nivel 
¿n ol puiifa) que se lo lia tlja,do on los diopói 
iitos. De 6.000, luetros cúbicos que iwao 
antes r'ép're8oi}tal»a ja extracción de agufw 
^n cada 24 horas, so elevó <'on «I nue.vo 
ajwrato il 8.000, 
' tomo la capa de agua que aun j-esta en ^ 
iUguuas ntiims, tiene poci altura, no puede 
(|)eroer 1» «pwBiéir "qfle es tiecesnrili pkúi" 
¿eeorrer^ 4î c|jLti(|m];M> lif f ¡apeUildf dis-
tjanoia qu«rtiiiK|4 #'4°1 '*? f utitos, del éin- ' 

le y % * 4 M l » l !tef'Áítey. fia ianí •I Mise y'%#'<1í<Ml»í ítel'Aftrál. m kqai 
que se tardo algunos días en «diocor en 
cjqnollas lÜMfWWM^ ^^Hmngflo. 

U goro estaraos seguros que s|guiendp esta 
liiarcha, |jleii,V;pr)[mtojl>aif jder. iiofler ¿pre-
cjiar los beneficios do esta mayor deseoa-
(iión. 

sid<3i»|»d<efetAle8 de gratínéüía pkw 
¡/J ê tljiB"dbs pttibtáéiCftt^s' qtíé a pk'ás" 
.4ninet«n Wiflb^y Uíi*l¡a'liá»'én' a h o ^ ' 

tttrayendó'Ji'tliptfté ¿o 
ni a millares, sino A trenes llenos 

El EntieH»bÍ^1PSardííia'y la 
Veládií'tórtíáW trá'íidesHrüéídk, y 
esas hermosas fletas han de atraei*' 

ate^,VÍ9h4?4<?4» k,P9fl)oa^la. 
i Vivir píiFa ver. ! 

Coincidiendo con la celebración del vigé-

nos agresivos (j. jos ^ lieos á los procedi­
mientos tíe ifuorza contra los liberales. 

Sí, sí. 
' Como la Magdalena esta para tafetanes, 
pueS^ÍETOíédi'afio^fe ¿Ü ét mmi 
qaetftóeñiiztí ttói¿átfsetii^1ióá¿.' * '" 

mtócuMéliWiilH¿iiik db'ésaí dincuUn^ 
HO #MlMli5m<4w>JrM^!«))HCiMi»A«l»^^^ «ieá'ymit^i'iáaAyi^uttsrfn agéiiaí^á la pré^ 
donar el 8ervi<?ifti#MlMlt»ií;E#d(|î ,|i«8.jiih¡4«4»s~ite^^^^^ 
fiiersos para con el viejio emperador fueron 

Dui-anto Ja. éUtitnatirisita do Flrau«ísei(y<-i{lt ities de Agosto, ó ouaiñ'd'o"i)Y¿8', éti 8ept(eifí 
José á Budapesth, el barthi do Wallburg 
le dirigió una solicitud'«[«© TltersonalineB'*i 
te «rrl^úí doutn»! deiil vfítntan^V dol̂  empff. 

líertad. •f,.»o;jÍ!.i';''!Í««i £'''.»í¡ *'.'- •KI-'Ü ••. *'•<•••• ••Í'/*;.. 

Estos últimos días stis acreedores le han 
'embm-gRd<ii>tíMla>̂ av<iAiobiliari«.̂  La<i p«liUJí 
caciád dwilrtH^^idMloial.d^ ^nibiuogo: «ir̂  
el •QÉirio-MéiaiM'hwlirodnaidBÍlioadáitin-
presión eu los círculositrislioohiticos y nii-
l i t a n á » . : . ' . •. '' • • ' • - ' • • •- : ' ' ' í 

1 Seidioo qu«.el mismo doícoíiocido de Vie-̂  
Jia va > á • satísfiíoer las 8Unw« necesarias 
para pagar á los aareedores y pam «du* 

í'^WMU'mA'A 'más ¿iitríis lütéít' " 

hoy''afeen,' IJtíí>oi¡t)í¿''qutí ¿ü el ijróxiino' , 

lirC, queden eu seco todas las minas. 
Mucho antes po(Ii^ifo'«í)Urlo algunuK de 

ollas con pocoiiueso esforzaron. 
Ijji Gnzraaiia y ¡¥irgen dol (íanueii ouon-

innifSia*ni«iei>*o'dáspOÍé»lttéi phierft<> «A^r-! w tiat) con pozos y irfdfprinaH en cfmdiciones 
p <\o poder conseguir lo (iiic deoiiuo». Las 

4guas que estas niiua« «ontlonen se en­
cuentran en la cumbiV'áe lá desigual lí-

! nea que nuirca la altara del depósito que 
I i forma la Sierra-Áln»ag!rorit. 

Extraída el agua por ambae minas aun 
mismo tiempoj por sus pozos respectivos, 
dcücondcvía winolla linca, regularizándose 
en parte con la de lo» denuvs. 

No subiría ya, fiel (tnato á donde se le 

mgmmsBBgmm iiiiM..íl.lii'i!'«[aia!!l!JMEiti 
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í*<íii<'. 

se ooidaba da los quehaceres doméstico'^ lavaba la 
ropa en el rio y llevaba una vida activiaiina. 

A pesar de stts ooapaoiones oontinais y fatigosas, 
«I ejercicio al aire libre, la brisa pu; a dé la selva, ha-
binn borrado de »n rostro la haellf de la enfermedad 
que sufrió en New-York, y el sol habla dado A so ros­
tro pálido, reflejos dorados, 

Los jóvenes de San Antonio y de los Grandes La-
eos, qae se propioaban tremendM tqndak por el más 
fútil motivo, |61o estaban de heaerdo respecto de 
la belleza de Maryscka y en alabar la serenidad de los 
Ojos que resplandecían bajo la áurea eabellera. 

L« bellesa de sa hija favoreció macho al viejo Lo 
renzo. Esooifió para sí U parte de la selva en qae los 

oírle porque los jóvenes ^j^ftlM||jf«fcp) MH^, Jh-^W-

. . . - _ ^f%^9a 

'A 

mucho niej«*<iO* P*'* 'os otros, y de flío bubiase te-
vantudo cabeza »i la coloni» tomaina' baeíi aspecto-
pero la verdad ef* quedbade mal en peor. 

Pasaban lHB,'8Óraaiii|i8; Ik parre t-Qtarada estaba oa-
bierta de trühcos'áiéÍAi'bofeí derribados, se levanta­
ban ya ' h s p»rede8 de las oasás; p'^ro todo caánto se 
habla íieóhó ljíí8ta'¿Dtoncea, ^ríi ün juego do a ¡líos 
(.o!np8r/ic|aüon'ló ¿I»? «^^^^V» ;>°r hjicér. _ ' . 

La negra murall»< áeía selva retrooedia algo íen-
tiuiente ante el baoha^de^'o? colonos. Los pocos que 
se liadan^trevído'iá b te rn« '8 ' en U espesor», traían 
maUs qoti9Íap. t a BÍ|va «e exVendU »/ñ término y el ' 
suelo c8tiil?á"sembrarto de profundos pantanos que 
«moná^ab»n\^rkííará;qúienBe «¿orease & ellos. Ha^ 
blan oído el murrauífo de aguas subierrftneas y ha-
biaquÍMafl[rin'abaj(^uelaj8?I»a estaba habitada por 
malos eípíritus que se lásnirestaban en forma de som­
bras ujit! corrían de on á'*" '̂ A otro y cía' serpientes 
desqowunátes qne,con¡ voa misteriosa :es habían úiur-
mui ado: «No paséis más i»ael»me.. ' "' 

.lIp4o»endfiCM'SMr»>ámhl^ m.«6lo <n̂«s U)»í»la 
vietff«o îsMfî asiLo ,«i^.Jl^f*i^« m-Mm'^t^. (^f^\¡»m^.. 
a«i i*a«ik*Mm mtimm<M*^<^^^'^í^h n^tfi^m,, i 

I o»«**ftdwPB<id*T«M MM«fOII VO» lo qoe tu î̂ fA îo,, 

en el mundo A qUie'i hubiera Bdgaido A todas purtes, 
y qaaeio h )inbrt> era Jasko de Lipilioe Foro estela 
abandonaba I pe»ai'de habar jar» ioqoo la seguiría 
donde fuera. 

Tambéne l iah íb í» ilutado cJ mal «spüoto qu» to 
mab.^u los .•íBuotosidíJ U ooi«>nl»;.píro, A pe8*r da ello, 
saojníiuiziMsii el O anipneatíí, no ÜAbl.» va-jilado ni 
un soib ADiaetitu Adfetais, ¿aoguai'drtíj* acaso oui-
dadosamente la direcoióii do aquel cabatiuro geuero.. 
80 qlitt les babías^xibtn'idQ i ea ¡ST^w-York, eAv4ll?do-
les A Bnvwioa, y ']ae,ta<ata le rc«oi«Midarat'qm aout-
diera AfAl ettieaj,^ aad;>8?rafi*? Jamo .» ét siempre 
haüarÍH un socorro. 

Kntret»ntíó,l'a8Íta40Ídíi dé'fos colonos era óada 
voz peor. Ei cimpamento ora cadi vez míVa triste y 
sllénóioso"; no se íbp^' n^Ja de \o? que s<» lUblaní''ale­
jado; nadlfl s ibíaí l lío^íaioii ó no fdliMnenío »Clares-
villo. 

íl}.yN» - I^i"»iü'¿o eiile mó,. fiji abrumador trab,t^a 
quehaMa abatido A losymAs.ítibvi^Jlos, da|)í^, «í^opr 
tAi|iÍ>i,én al pobro-aljdies^a, l̂ os dos p^-imoios dias ̂ e 

y eu el lispinasoi pero el tercer día no pudo ponerse 
eii.p|f.,}3^yl|fl]s^,^ft^frl \ío:)qve y allf cogió,^ran 
oautidnd de ain^go, oon el cual y oon unas ta|}|as qae 
entíl^>}it),y^j|B«;?r"das, !^ bi«u una eama pasa!?!?, bes-


